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La n largos viajes que duraban 
meses, cruzaban los buques ne­
greros el océano Atlántico desde 
las costas de Africa, transportan­
do en sus bodegas la triste mer­
cancía humana que en las ricas 
Indias españolas y portuguesas 
suplantaba la mano de obra del 
rebelde indígena. Era un pingüe 
negocio: nobles, príncipes de ca­
sas reinantes y comerciantes de 
toda laya recibían en sus arcas 
los relucientes doblones que lle­
gaban de las colonias americanas 
a cambio del dolor y el trabajo 
de los esclavos negros.
Desde la más remota antigüe­
dad el negro fué utilizado como 
esclavo. En Grecia y Roma eran 
considerados, por lo exótico, mer­
cadería de lujo. Llegaban a Eu­
ropa gracias al tráfico que ha­
cían los mercaderes semitas en el 
continente, a cambio de produc­
tos del mundo occidental de en­
tonces.
El tráfico negrero en gran es­
cala se inicia con el descubri­
miento de América, debido a los 
problemas que se plantean por 
la necesidad de mano de obra
en las regiones tropicales. Ese 
comercio fué autorizado por una 
bula papal en el año 1440, con­
cedida al Infante Enrique de 
Portugal. 1 Otros autores -como 
refiere Diego Luis Molinari— co­
rrigen esa fecha, afirmando que 
fué el Papa Nicolás V en 1455. 
Los portugueses recorrían la cos­
ta del continente instalando fac­
torías y comerciando con los dis­
tintos reinos africanos. Ese trato 
queda definitivamente asegurado 
en sus manos debido al convenio 
de Tordesillas, fechado el 7 de 
jidio de 1492.
Tal comercio, en los albores 
del descubrimiento v la conquis­
ta rendía sus apetitosos frutos. 
Nadie, por lo tanto, protestó por 
ese infamante trato. En las bo­
degas de los buques —especial­
mente acondicionadas para el 
transporte humano- venían los 
morenos al Nuevo Continente. 
Pestes y enfermedades diezmaban 
la humana mercancía. El padre 
Pedro Lozano, en su H istoria 
de la Compañí v de Jesús en la 
Provincia del Paraguay (tomo 
primero, pág. (J93, Madrid 1754)
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se refiere con justa indignación 
al tráfico negrero y n las incomo­
didades que sufrían los esclavos 
en los veleros de aquelos prime­
ros años del siglo XVII. Refiere 
en su libro, con lujo de detales, 
que la mercancía de esclavos, que 
se conducían de Angola, llegan 
apestados, ó dolientes de otras 
enfermedades asquerosas, porque 
la incomodidad horrorosa aue 
padecen en la navegación, entre 
ascos, é inmundicias, los más 
nauseahles,y.
Páginas más adelante, al histo­
riar la vida del andariego padre 
Diego de Torres —lamado el 
“Apóstol de los Negros”—, fun­
dador de la Compañía de Jesús 
en Buenos Aires, vuelve nueva- marcas 
mente sobre ese punto. Cuenta  DE 
Pedro Lozano, que embarcado 
Diego de Torres en el Puerto de ESCLAVOS 
Perico —que así se lamaba el de 
Panamá— se encuentra en el bu­
que con un copioso lote de ne­
gros de diversas naciones: Bia 
faras, Branes, Bañones, Biojones 
y Mandingas. La navegación y el 
cambio de clima les resultaba 
sumamente dolorosa para sus po­
bres cuerpos, cubiertos de pestes 
y enfermedades de todo tipo.
Viendo el mencionado misionero 
la gentilidad de esas almas, trató 
de convertirlas a su religión, en­
señándoles el catecismo, para 
disponerlos al Santo Bautismo.
Refiere el cronista, líneas más 
adelante, que en primer lugar 
se encargó de los más enfermos, 
como que corría mayor riesgo su, 
salvación. Sin dominar aún los 
idiomas africanos, que más ade­
lante aprendería, valióse de al­
gunos intérpretes, que entendían 
el idioma de las dichas Naciones 
y formó catecismos, en los cuales 
fué instruyendo su ignorancia, y 
desbastando su rudeza, en que 
padecía trabajo insoportable, 
siéndole forzoso a su mortifica­
ción coger su hediondez muy de 
cerca, en sitios que son descono­
cidos de los aires (las bodegas), 
y solo entra el calor para aumen­
tar el hedor, y la congoja (Opus 
cit., pág. 701).
En el cuerpo de los negros es­
clavos se estampaba a fuego la 
marca que decía —al igual que 
en el ganado— de un dueño. Es­
tas marcas fueron utilizadas des­
de la antigüedad para determi­
nar posesión y señalar a los de­
lincuentes y criminales. Al escla­
vo romano solían colocársela con 
cierto hierro, determinando asi 
a qué propietario pertenecía. 
Los que huían, es decir los la­
mados fugitivus, se reconocían 
por la F que el amo les hacía 
estampar en la frente. 2
El emperador Constantino las 
prohibió definitivamente, orde­
nando, en cambio, el uso de una 
pequeña placa de bronce que se 
colgaba del cuelo del esclavo 
para indicar a quién pertenecía. 
Ciertos autores afirman que a 
partir del siglo III se abandonó 
esta última costumbre.3 Tiempo 
más tarde, con el resurgir de la 
esclavitud, debido al conocimien­
to de las costas de Africa v des­
cubrimiento del Nuevo Mundo 
—donde se utilizan los negros—, 
vuelven a usarse las marcas que
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a comienzos de la era cristiana 
se habían suprimido por ser con­
sideradas denigrantes a la condi­
ción humana. Estas, lamadas en 
América “carimbas”, se emplean 
durante varios siglos en las co­
lonias de España. La individuali­
zación de un esclavo se hacía de 
acuerdo con la marca que ileva­
ba en su cuerpo y, asimismo, de 
acuerdo con el sexo y las señas 
particulares que pudiera presen­
tar. En las escrituras de venta se 
dibujaban, con curiosa precisión 
paia evitar pleitos y discusiones.
En ios últimos años del siglo 
Xvm se proiube por una real 
cédula, ieciada en San Lorenzo 
el 4 de noviembre de 1784, la 
práctica establecida por antiguas 
reales disposiciones, de marcarlos ¡víarcas
(a los esclavos) á su entraaa por 
el ruerto en et rostro, o ia espaí  DE 
da, con el fin de distinguir por esclavos 
aquella señal los que se introdu­
cían con las licencias necesarias, 
y por conductos legítimos, pa­
gando los Reales derechos esta­
blecidos, y por los que entrasen 
clandestinamente, dando, como 
hasta ahora se ha executado, por 
decomiso los que se hallaban sin 
la marca”. 4 Se dejaban sin elec­
to en esa oportunidad las dispo­
siciones anteriores, que reglamen­
taban las señales a luego, orde­
nándose que se remitieran a Es­
paña todas las marcas lamadas 
de “carimbar” que existieran, 
para inutilizarlas, y para que 
nunca se usasen de ellas. 5
En Buenos Aires, desde los pri­
meros años del siglo XVII, se 
levó especial cuenta por orden
de la corona de los esclavos que 
legaban a su puerto, en su libro 
destinado especialmente a tal fin. 
En las primeras hojas del primer 
tomo del registro mencionado, 
que se conserva inédito entre los 
papeles del Archivo General de 
la Nación, en la ciudad de Bue­
nos Aires, se copia una real cé­
dula expedida en 1613, ordenan­
do se preste especial cuidado con 
los morenos que entran por el 
puerto debido a que se tienen 
noticias de envíos despachados 
sin su coi respondiente licencia.0
Los buques negreros venían de 
Portugal por vía del Brasil como 
de Guinea, islas de San Jo rge y 
el Hierro de las Terceras, como 
así también de otros lugares de 
la costa africana. Sus cargamen­
tos legaban a Buenos Aires re­
ducidos a la mitad, debido a las 
pestes, cambio de clima y alimen 
tación. Una vez en puerto, en 
complicidad con las autoridades, 
descargaban los navios para ven­
der en pública subasta los des­
graciados esclavos, que en su casi 
totalidad eran trasladados a Li­
ma, Charcas y otras ciudades del 
norte, donde se obtenían apre- 
ciables ganancias.
En la mencionada cédula real 
se hace presente que en 1612 ha 
bía salido de Angola Juan del 
Campo con muchas “piezas” de 
esclavos sin su correspondiente 
permiso, dándoselos a Buenos Ai­
res por bien arribados. Lo mismo 
se expresa de un tal Paulo Mar- 
tul, legado a este puerto en las 
mismas condiciones con un car­
gamento de cuatrocientos negros.
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Coméntase más adelante que al­
rededor de esa fecha habían rea­
lizado el tráfico ilegal otros na­
vios, contándose más de cinco en 
aquellas condiciones. Para com­
batir ese comercio se ordena lle­
var un estricto registro de los 
morenos que llegaren, anotándo­
se el nombre del comprador y 
la marca que se le colocaba en 
el puerto.
Ese control se hizo, como de­
jamos dicho, a partir de 1617 en 
un libro especial, usado única­
mente para ese menester. Trans­
cribimos a continuación el título 
puesto en la primera página: L i ­
b r o  d o n d e  se  a s i e n t a  la r a z ó n  d e  
los d e s p a c h o s  d e  los  n e g r o s  q u e  
e n t r a n  p o r  e s te  p u e r t o  d e  B u e ­
no s  A i r e s  d e s d e  e l  p r i n c i p i o  d e l  
a ñ o  m i l  s e i s c i e n t o s  y  d i e z  y  s ie te .  
H e c h o  p o r  m a n d a t o  d e l  S e ñ o r  
G o b e r n a d o r  H e r n a n d a r i a s  d e  
S a a v e d r a  j u e z  c o m i s a r i o  e n  es tas  
p r o v i n c i a s  e n  o r d e n  d e  la c o m i ­
s i ó n  r e a l  q u e  d e  s u  m a g e s t a d  
t i e n e ,  q u e  es tá  e n  e s te  l i b r o  c o n  
el  a u t o  q u e  p r o v e y ó  p a r a  d i c h o  
e f e c to  n u m e r a d o  e n  c i e n t o  d i e z  
f o j a s .
En las escasas treinta páginas 
útiles —el resto está en blanco- 
anotan las “piezas” denunciadas 
entre los años 1617 y 1630. Ve­
mos, analizándolas detenidamen­
te, que muchas presentan dos, 
tres y más marcas de fuego en 
diversas regiones del cuerpo. No 
es raro hallar quien lleve una 
en cada pecho, tratándose de mu­
jeres. Queda fuera de toda ima­
ginación la descripción de las 




rían en el puerto y lugares desti­
nados a tal efecto, en el momento 
que las “carimbas” puestas al 
rojo se colocaban sobre sus po­
bres cuerpos. Los ayes y las ex­
trañas voces, en sus distintos 
idiomas, transformarían el lugar 
en un infierno, en tanto el escri­
bano, apoyado en una pequeña 
mesa, con dificultosa caligrafía 
dejaba constancia de los nom­
bres: U n  m u l e q u e  l l a m a d o  A n ­
t o n i o ,  c o n  u n a  m a r c a  e n  e l  b r a ­
zo .  L o  c o m p r a  F ra n c i s co  M o l i n a .  
L l e g ó  e n  e l  n a v i o  Sa n  A n t o n i o ,  
d e l  m a e s t r e  A g u s t í n  P é r e z . 7 Y 
al terminar de dibujar minucio­
samente las letras con su pluma 
de ganso, escribe al margen: 19  
d e  m a r z o  d e  1617 .
En el mencionado libro con 
cubierta de pergamino —en cu­
yo lomo se lee,, con ortografía y 
caracteres de la época: “Razón 
de los esclavos que entraron en 
este puerto el año de 1617. To­
mo 1”— figuran los asientos de 
esclavos, anotándose al margen 
la correspondiente marca. Du­
rante los trece años que van de 
1617 a 1630 llegan —mejor aún: 
se anotan— cerca de noventa mo­
renos. La cifra no es del todo 
exacta debido al mal estado del 
papel (carcomido) en algunas 
páginas. Las marcas dibujadas 
ascienden a sesenta y siete, repro­
duciéndose algunas de ellas entre 
las columnas de este artículo.
Anotamos a continuación las 
personas que en esos años com­
pran esclavos en Buenos Aires. 
E n  1 6 1 7 :  Francisco Molina, Ge­
rónimo Medrano, Juan de Zára-
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te. E n  1618:  Pedro de Saraque,
Blas Gómez, Alvar González, An­
tonio de Meló, Cristóbal de lau­
que, Francisco de Escalada, Gas­
par de Gaete, Diego de Trigue­
ros, Miguel de Neira, Francisco 
de Minguez, Miguel de Zumila- 
ga, Blas de Mora, Francisco Gar­
cía Romero, Francisco González 
y Leonor de Cervantes. E n  l b l 9 :
Leonor de Cervantes y su mari­
do Juan de Bracamonte, Diego 
de Trigueros, Gerónimo de Me- 
drano y Luis Duarte. E n  1620:
Francisco Rodríguez. E n  lt>22:
Francisco Manzanares, Agustín 
de Noguera, Juana de Esquivel,
Esteva de Salas, Sargento mayor 
Ibáñez de Andrada y Hernán 
Juárez. E n  1 6 2 3 :  Juana de Esqui­
vel. E n  12 6 4 :  Rodríguez Flores,
Pedro de Valdéz, Enrique Enrí- 
quez y Gonzalo de Acosta. E n  
16 2 3 :  Gonzalo de Acosta, Gabriel 
Sánchez de Ojeda, María Ortíz 
mujer de Juan Pérez de Godoy,
María Leal, Pedro Gutiérrez,
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María Sánchez Gatica en nombre 
de Bartolomé Ramírez, Felipa 
Hernández y Francisco Rodrí­
guez. E n  1 6 2 6 :  Manuel de Avila. 
E n  1 6 3 0 :  Juan García.
Entre los apuntes agregados a 
continuación del nombre del 
comprador donde se refieren se­
ñas particulares de los esclavos, 
hallamos algunas curiosidades 
dignas de ser anotadas. Un mo­
reno llegado en 1617 presenta 
como principal característica el 
ser “picado de viruelas” (en) el 
rostro; en 1618 se dice de otro 
que es “tuerto de un ojo”. En 
este último año se registra otro 
“con la oreja derecha menos”. 
Las señas en algunos casos — fue­
ra de los lugares indicados— se 
hallaban “donde nace el espina­
zo” y “entre las dos cejas”. Uria 
morena llamada Angela además 
de las marcas tenía “pintadas las 
sienes”. En cambio otros, los me­
nos, no presentaban señal alguna.
REVISTA DE LA UNIVERSIDAD 143
